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Asamblea General 


Se invita á todos los 
asociados á la asamblea 
generalordinaria,que ten- 
drá lugar el VIERNES 24 
DE MAYO ALAS 8 DE LA 
NOCHE, ennuestro local 
social, calle Montes de 
Oca 972 para tratar la si- 
guiente 


Orden del día: 


7 Acta anterior. 
2 Lectura de correspondencia. 
3 Asunto Marconi. 
4e Sección Norte y Once. 
5 Adolfo Rivera. 
6” Presos. 
7 Asuntos varios. 
La Comisión. 


A los delegados 


Reconociendo que en la unión está la fuerza 
y la unión la deben hacer todos los asalaria- 
dos si quieren ser fuertes y respetados por los 
explotadores: 

Por lo tanto ponemos en conocimiento de 
todas las tropas, donde no tengan delegados 
pasen á nombrarlos á la brevedad posible, por 
que asi lo requiere la organización del gremio 
Conductores de Carros, para ir año en año con- 
siguiendo mejoras que mucha falta nos hace, 
como ser aumento de jornal, negarse á cargar 
más de lo que asigne la patente, abolición de 
las bolsas de más de 70 kilos, respetar los ac- 
cidentes en el trabajo y algunas más que en 
otra oportunidad relataremos; ahora demostra- 
remos lo útil que es el delegado en las tropas 
como en las reuniones que ellos celebren. 

En los corralones el delegado es el que trata 
de hacer respetar las condiciones del trabajo, 
como asimismo los compañeros que porque son 
débiles los patrones abusan de su debilidad. 

En la Sociedad tienen el deber de tratar los 
asuntos de suma urgencia, cuando no hay tiem- 
po para llamar á asambleas, como así mismo 
viendo las medidas que toma la policía cuando 
un gremio se declara en huelga, ellos buscan 
enseguida de clausurar los locales en donde se 
celebran asambleas, para de ese modo traer la 
desorganización f el desaliento entre las filas 
de los compañeros en lucha, como ultimamen- 
te aconteció con los Aserradores, Estivadores y 
con este gremio también; por lo tanto se re- 
quiere que cada tropa tenga un delegado, para 
que en caso de huelga quieran clausurar los lo- 
cales, entonces los delegados deben reunirse en 
locales determinados y alli tomar los acuerdos 
más convenientes y llevar las resoluciones á 
sus compañeros, es el modo de contrarrestar 
los abusos que esta 19 del mundo hace de la 
libertad que á cada habitante le corresponde 
tan solo por el hecho de habitar en este suelo. 

Así es, que ponemos en conocimiento del gre- 
mio que debe nombrar á la mayor brevedad los 
delegados. 

¡Afuera timideces y peresa! 

¡Seamos hombres revolucionarios! 

R. M. 


evo ÁqAOA A ——— 
Nuestro movimiento 


Compañeros: Aun cuando creemos que 
ninguno de nuestros compañeros ignora- 
ran las causas de nuestro reciente con- 
flicto, creemos por si alguno lo ignora 
hacerlo presente: 

Que nuestros hermanos y compañeros 
de infortunio, los obreros del Puerto de 
la Capital, en una asamblea celebrada la 
noche del 25 de Abril ppdo., vencido el 
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plazo que en otra asamblea del 20 del 
mismo, habían acordado á los explota- 
dores solicitando un peso más de aumen- 
to por jornal, en vista de que para vivir 
honradamente es necesario por la suba 
de los artículos de primera necesidad, y 
no habiendo estos contestado en ningún 
sentido al pliego petitorio pasado por 
nuestros compañeros que tienen su vida 
expuesta á cada minuto que da el reloj, 
se acordó por unanimidad votar la huel- 
ga general, en la rivera de Boca y Ba- 
rracas, habiéndose plegado é la antes di- 
cha huelga, los compañeros carboneros, 
y los mismos explotados de los diques. 

Y en vista de que con todos estos sa- 
crificios, no podían obtener lo que por 
natural fuerza les pertenece y encontrán- 
dola justa y razonable la petición de nues- 
tros compañeros y no dejando de cono- 
cer que entre ellos y nosotros existe un 
pacto solidario, en nuestra asamblea ge- 
neral del gremio, efectuada el dia 6 del 
corriente, se acordó por acto solidario 
declarar la huelga general del gremio por 
tiempo indeterminado. 

No habiendo dejado de ímitarnos, los 
siguientes gremios afines, como ser. Los 
compañeros del Ramal del Riachuelo, Ma- 
rineros y Foguistas, Metalúrgicos Rurales, 
Aserradores y Anexos, Carpinteros (sec- 
ción Boca y Barracas), Obreros del puer- 
to de la Ensenada y Obreros de Catali- 
nas, etc., etc. 

Estando dispuestos todos los produc- 
tores afines del litoral á prestar su apoyo 
solidario, siempre y cuando hubiera sido 
necesario. 

Lo mismo que todos nuestros compa- 
ñeros afines del exterior, que mandaron 
por telegramas ofreciendo su solidaridad 
cuando hubiera sido necesaria. 

Ahora viendo los patrones capitalistas 
y la corrompida burguesia, como ser: los 
dirigentes del Centro de Navegación Tra- 
satlántica favorecida por los perros de la 
tan renombrada libre trabajo y sus des- 
vergonzados inspectores que por todos 
los medios más ruines á su alcance han 
tratado de buscar toda clase de elemen- 
tos para hacer fracazar el movimiento, y 
no pudiendo haber hecho sus deseos ape- 
tecidos por medio de todossus ruines fi- 
nes, echaron mano á la última arma (que 
es la única que les quedaba para hacer 
fracazar las ideas redentoras de la huma- 
nidad) la policía, la cual está visto que 
ella no se fija de que parte está la ra- 
zón, sinó que lo único que comprue- 
ba es que día á día se pone de par- 
te del capital, siendo ella la defensora 
del mismo. Y la prueba nos la presenta, 
en todos los movimientos que el obrero 
consciente cansado de aguantar tantas ig- 
nominias y necesidades, como los im- 
puestos, aumento de horas de trabajo, 
disminución de salario y enfin todas las 


arbitrariedades demuestra ser la mano de- : 


recha de los capitalistas, que inmediata- 
mente manda la fuerza armada para so- 
focar estos movimientos que son tan jus- 


tos como hermosos, pero, que no secrea ' 


la burguesia, que aunque á tomado por 
costumbre como única arma que posee, 
que es la Policía, que á de salir siempre 
como ha salido hasta ahora. 

Ni la policía, lo quiera tomar por cos- 
tumbre la clausura de los locales. 

Ahora nos cabe á nosotros, compañe- 
ros no desalentarnos por las criticas que 
más de cuatro inconscientes andan pro- 
pagando, (como por ejemplo) que hemos 
tenido una derrota, donde no cabe de- 
rrota, es siempre un triunfo tan solo por 
que la huelga ha sido declarada por ac- 
to solidario hacia nuestros hermanos. La 
cual ha sido un verdadero triunfo y sinó 
que lo digan nuestros explotadores los 
patrones, que sino hubiera sido por la 
prensa burguesa diario mercenario y tra- 
ficante de la clase trabajadora, de los zán- 
ganos de la colmena, de los parasitos, 
influyeron con todas sus artimañas para 
conseguir la influencia del Jefe de Poli- 
cía, el cual no tuvo inconveniente en com- 
placerlos con el obsequio del cierre de 
los locales, pero en poco tiempo se dió 
cuenta de la arbitrariedad que cometia, y 
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dió orden para que nuestro local fuera 
abierto y que el gremio se reuniera. 

Pero el que se quiso mostrar rebelde 
contra su superior por favorecer á los 
grandes Pro-hombres los troperos fué el 
señor J. M. Batiz, comisario de la sec- 
ción 26 antes 29, que habiendo recibido 
la antes dicha orden por teléfono, contes- 
tó que no era conveniente, por el motivo 
que sería agravar el conflicto, (como si 
el supiera lo que es una huelga, única- 
mente que el haya sido el dirijente de la 
huelga de los Marruecos), lo cual se equi- 
vocó de parte á parte, porque si él hu- 
biera cumplido con la orden de su su- 
perior y no se hubiéra impuesto el con- 
ílicto se hubiera solucionado en 48 ho- 
ras antes. 

Y la prueba la ha tenido, que en cuan- 
to se dió libre el derecho de reunión co- 
mo lo acuerda el artículo 14 de la Cons- 
titución argentina el conflicto quedó so- 
lucionado. 

Ahora compañeros, podemos juzgar 
nosotros como puede ser un fracaso, es 
un triunfo por elsolo hecho de que nues- 
tros explotadores han demostrado que 
ellos no son los que defienden sus inte- 
ses, sinó que son otros los que se los 
defienden, que si ellos fueran ya habrian 
de agachar las alas. Y de lo contrario 
que como la policía los ampara estan 
fuertes, estando como está paga por el 
Pueblo, tanto derecho de ampararlos tie- 
ne á ellos como á nosotros los explo- 
tados, pero noes así, esque ayuda á los 
explotadores á que nos exploten y esquil- 
men más y más. 

Pero esto tendrá su fin. 


La REDACCIÓN. 


Como se forma el progreso 


Cuando observamos el progreso intelectual del 
hombre, no puede menos que operarse una du- 
da en nosotros y preguntamos... ¿existirá un 
ser superior que reparta la sabiduria á su ca- 
pricho? ¿O será cierto lo que afirman los es- 
piritualistas? Que dicen: que el espíritu se en- 
carna y reencarna, cuantas veces quiere, siendo 
ese el motivo del progreso; debido á la perfec- 
ción que adquieren las almas después de va- 
rias reencarnaciones... 

Pero resulta que estos espíritus no se les ve 
por ninguna parte, ni con los aparatos porten- 
tosos que posee la ciencia, con los cuales se 
ve el átomo más pequeño y el astro que se ha- 
lla á millones y trillones de leguas de distancia. 

Pero admitiendo que fuera cierto... 

¿Como podría aumentar la población — que 
aumenta rápidamente—más del número primi- 
tivo? Siendo que los espíritus son cuerpos im- 
ponderables no pueden parircomo tampoco pa- 
re la luz y el aire que también son cuerpos 
imponderables y por lo tanto eternos é inmu- 
tables. 

Que exista un ser superior esinamisible, hoy 
que la ciencia nos demuestra que la tierra es 
sostenida en el espacio por la fuerza centrífu- 
ga de rotación y por la atracción magnetica del 
sol girando sobre si misma, siendo la conse- 
cuencia de los días y las noches. 

Y que realiza otro movimiento de circulación 
alrededor del dol que nos da como consecuen- 
cia las estaciones, siendo las principales: vera- 
no é invierno. 

La primera cuando esta más cerca del meri- 
diano ecuatorial y la segunda cuando nos ha- 
llamos á mayor distancia de él. 

Algo nos hemos alejado del punto principal 
que empezamos á tratar; pero para llegar al 
punto que nos proponemos, era necesario ha- 
cer un pequeño esboso de historia natural. 

Por lo dicho más arriba podemos llegar á la 
conclusión de que el alma (ó sea el espíritu), 
es una creación fantástica de la ignorancia de 
los hombres. Y que lo sobre natural no existe. 
Por cuanto la materia se rige por leyes perfec- 
tamente naturales y siendo la vida una mani- 
festación de la materia debe estar—y está—re- 
gida por las mismas leyes. 

No trataré aquí en la forma como se mani- 
festó la vida en su origen primitivo. 

Me he propuesto tratar la forma en que se 
realiza el progreso moral é intelectual de los 
pueblos y á ello voy. 
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¿Porque el hombre de las épocas prehistóri- 
ces no gozaba del asombroso progreso que re- 
presenta el vapor, la electricidad, el telégrafo, 
la astronomia, etc., etc.; que son hoy patrimo- 
nio del hombre...? 

Por la sencilla razón de que el hombre pri- 
mitivo era inferior al de nuestros tiempos y en 
su estado de inferioridad intelectual, no podía 
concebir lo que este concibe. 

¿Y porqué era inferior el hombre primitivo? 

Porque estaba en los comienzos de su ani- 
malidad; es decir en que empezaba á apartarse 
del estado amorfo para convertirse en el hom- 
bre animal; donde comienza la biologia del hom- 
bre hacia su perfección... 

Esta perfección es efectuada porla reproduc- 
ción de la especie en cada ser que se reprodu- 
ce tambien la perfección moral de los padres; 
pero en un estado más latente, más viril, más 
perfecto que el de sus progenitores. 

Por eso cuando volvemos la vista hacia atras 
y miramos el pasado de la humanidad, lo ve- 
mos negro y lóbrego como un abismo de mi- 
seria... 

Por eso también vemos como la humanidad 
á medida que se ha ido perfeccionando á roto 
el crisol que le impedia esparcerse en una am- 
plitud más en armonia con su desarrollo, 

La humanidad es como el embrión, que 
cuando empieza á manifestarse en los prime- 
ros movimientos vitales, empieza á nutrirse de 
la sangre de la madre; permaneciendo en las 
entrañas gestadoras mientras la sangre de que 
se nutre le aporta eloxigeno suficiente para su 
respiración. Pero cuando este ya no le basta se 
produce la revolución del parto que le espele 
hacia afuera. Empezando para el vástago una 
nueva evolución; que lo “conduce á la perfección 
hombre. 

La humanidad pasa por las mismas metamor- 
fosis; cuando el pensamiento llega á un estado 
de perfeccionamiento en que se le hace impo- 
sibie su desembolvimiento en el ambiente social 
que le rodea de reacción se opera y la revolu- 
ción efectua el cambio para que el hombre es- 
taba preparado moralmente. 

¡El hombre sale de la animalinad y por su 
eriección tiende á convertirse en dios! 

F.N. Aantrophos. 
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Recibimos y publicamos 


No descuidéis el envio de vuestras cuotas 
atrasadas y haced porque ingresen pronto los 
compañeros de Gijón. 

Conste que la Sociedad de Estivadores del 
puerto de Coruña, El Progreso Marítimo, nunca 
tomó el acuerdo de adherirse á la Federacion 
Nacional de Obreros del Mar, de buques y 
puertos de España. Es cierto que en nuestra 
Sociedad aparece el haberse pagado á la Fe- 
deración la suma de setenta y tres pesetas, la 
mitad de esa cantidad en concepto de unos 
cartoncitos llamados carnets que contienen el 
nombre de la Federación y la otra mitad por 
pago de cuotas, pero esto es obra de cuatro 
individuos de la Junta administrativa sin cono- 
cimiento de la Junta general; como lo fué el 
'enir el compañero presidente de la Federa- 
ción, Valentín Ferrer, á la Coruña, á cuya lle- 
gada se descubrió todo esto, porque la Socie- 
dad ni acordó que viniese ni sabía que venía, 
y por io tanto entendimos que vendría por 
cuenta de quien lo mandase, y no quisimos 
que colectivamente se hiciese cosa alguna en 
lo que al objeto de la venida de Ferrer se re- 
firiese. 

Téngase presente una vez más que esta So- 
ciedad respeta y está á la disposición de las 
sociedades adheridas Óó no á esa Federación. 
con la cual no tiene ninguna deuda ni compro- 
miso contraido, y lo mismo estamos á dispo- 
sición de todos los explotados, pertenezcan á 
cualquiera de las federaciones que les de la 
gana; eso no nos importa. 

Respecto á que aconsejemos á los compañe- 
ros de Gijón á que ingresen en la Federación, 
es cosa que no haremos porque ellos son muy 
libres de hacer lo que les plazca: nosotros, 
respetando sus opiniones y esa misma libertad, 
estaremos siempre á su lado como al lado de 
todos, pues no precisamos saber en qué capi- 
llas comulgan: la solidaridad no debe prestarse 
por esta ni aquella Federación: se debe pres- 
tar portodas y para todas. 














No queremos pertenecer á nna Federación 
que nos discute si se debe óÓ no prestar apoyo 
en las luchas: no queremos una Federación 
que reglamente las huelgas apoyando unas y 
desaprobando otras: no queremos crear una 
autoridad á la que tengamos que preguntar si 
autoriza Ó no-el llevar nuestras decisiones á 
la práctica: no, no queremos esas modernas 
rémoras. 

Queremos independencia total para obrar de 
momento según los casos y el deber nos lo 
aconseje: queremos ser obreros de una sola 
clase; queremos que la causa de uno sea la de 
todos, porque nuestro lema es: «Todos para 
uno, uno para todos»; queremos que el mundo 
ser nuestra patria y los explotados sean todos 
nuestros hermanos; en una palabra, ¿queréis 
saber lo que queremos? ¿sí? pues sabed que que- 
remos disfrutartodos ¿integramente los derechos 
del hombre; nuestro problema no se soluciona 
con un poco más de pan; nuestro problema 
es el del derecho á la vida sin limitación. A 
conquistarlo vamos sin importarnos quienes son 
los que quedan detrás ni quienes nos preceden; 
nuestro problema no es de estómago es de 
dignidad; no es tampoco individual ni comarcal, 
es la revolución socíal que proclama por patria 
el mundo y por hermanos todos los seres 
humanos. 

Coruña, 16 febrero de 1907.—El presidente, 
P. A.. el primer vocal, José Peralta.—El secre- 
tario, Sabino Meijide. 

Nota.—Se ruega la reproducción íntegra en 
toda clase de prensa obrera. 

Otra.—Conste que nada tuvimos que ver en 
este asunto con la comisión extramixta de esta 
localidad. La emancipación del Obrero ha de 
ser obra del obrero mismo, y nosotros tampoco 
la esperamos de una comisión de burgueses y 
patronos que empieza á dar ya muy malos 
resultados. 


—————— 
Nuestra lucha 


Otra vez más el gremio de Conducto- 
res de Carros ha ido á la lucha demos- 
trando á todos los hombres del mundo 
de que los hombres que lo componen no 
son egoistas y que no piensan con el es- 
tomago, han demostrado ser los obreros 
abesados en las luchas contra el capital, 
y que estas no le atemorizan, aunque su- 
fran un fracaso, porque de él sacan siem- 
pre las causas que lo han determinado, 
para que en otras luchas no se le tome 
tan despreocupado y así poder afrontar 
la evolución que la lucha por la vida de- 
termine. 

Ahora pasemos á analizar si es que ha 
sido triunío Ó derrota lo que este gremio 
ha sufrido en la última lucha que actuó. 

Podemos decir que ha sido un triunfo 
sino material por lo menos moral, por 
que se ha visto que en los últimos días 
había un gran número de compañeros 
dispuestos á seguir la lucha, antes que 
entregarse á sus explotadores y de sus 
labios salia esta frase: 

Antes que traidor prefiero ser víctima. 

De donde se deduce que esos eran hom- 
bres hechos en el calor de la lucha y con 
temple de acero. A más ello demuestra 
que el triunío es completo porque si va- 
mos ha analizar desde cuando una pe- 
queña minoria organizó el gremio, mino- 
ria que sabían á donde iban, hoy tene- 
mos un gran número de compañeros que 
saben porque luchan, Ó mejor dicho co- 
nocen la lucha por la existencia y ese 
gran número lo ha demostrado en la asam- 
blea última que votó la vuelta al trabajo, 
entonces de hay si se deduce que á sido 
un triunfo moral del gremio. 

Que hay aún una mayoria que no nos 
acompañó en este movimiento lo com- 
prendemos, pero estan todavia cargados 
de prejuicios, nunca han luchado con amor, 
vienen muy atras todavia, no pueden al- 
canzarnos, cuando ellos comprendan el 
porque de la lucha, entonces si será otra 
cosa, mientras nosotros avanzamos sin 
mirar para atras. 

Causas que determinaron el fracaso pa- 
ra que decirlas, si todo el gremio sabe 
que fué debido á unafracción del centro 
de la ciudad, que tomaron como capri- 
cho en que en otros tiempos no se les 
había ayudado á ellos, pero no vamos á 
decir aqui á esos compañeros su com- 
portamiento como obreros productores, 
su conciencia será juez de ellos mismos 
y entonces veran el error que han come- 
tido. 

Otra de las causas que han determina- 
do su pronta solución fué el arbitrario 
apoyo que la policia ha dado á la bur- 
guesia ya agonizante, queal no poder re- 
sistir por más tiempo el cruce de brazos 
de los obreroe productores se valió de 
la clausura delos locales obreros, asico- 
mo el nuestro también fué clausurado, 
eso demuestra queel estado y la burgue- 
sia son siempre uno, cuando se trata de 


coartar la libertad al pueblo, y de ence- 
rrarlos en inmundos calabozos á los com- 
pañeros más inteligentes y más rebeldes, 
aqui han demostrado ser un vil instru- 
mento del capital y que estan siempre á 
sus Ordenes, cuando se trata de matar to- 
da iniciativa de vida Ó de libertad. Pero 
que sigan los tiranos cometiendo toda 
clase de atropellos que esa es la mejor 
propaganda para convencer los inocentes 
y hacerlos rebeldes hasta que llegue el día 
en que el pueblo cansado de tanto sufrir 
dé por tierra con todo lo corrompido y 
nefasto y de allí implantar la ciudad libre 
donde no haya explotados ni explotado- 
res, donde todos sean para uno y uno 
para todos. 
R. M. 
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OH! COSACOS 


Compañeros; al poner como título á 
estas líneas la inscripción que llevan ha 
sido con el propósito de poner de relie- 
ve el valor demostrado por esa turba de 
mazorqueros en contra de nuestros her- 
manos de Valentín Alsina. 

No hace mucho tiempo que los obre- 
ros del Frigorifico Argentino se declara- 
ron en huelga debido á que los patro- 
nes se negaron á ceder una pequeña me- 
jora por ellos solicitada. 

Al ver los patrones que se revelaban 
los que siempre habían contribuido (á 
causa de su ignorancia) al sostenimiento 
de ellos, no titubearon en pedir fuerzas 
á los poderes constituidos y obtuvieron 
enseguida lo que habían solicitado. Y al 
día siguiente los pacíficos obreros du Ya- 
lentín Alsina eran atropellados y asesi- 
nados á balazos por esos mismos á quie- 
nes el gobierno dice que tiene para man- 
tener el orden público. 

Y no conformes con eso tuvieron la 
audacia todavía de entrar, en el sagrado 
hogar de un obrero y emprenderla á ba- 
lazos con una pobre mujer que estaba 
por dar á luz el fruto de sus entrañas. 

Y esa mujer compañeros, que no te- 
nía otro delito que estar su compañero 
en huelga fué herida en el vientre por 
una bala disparada por esos asesinos. 

Y después se quejan de que los obre- 
ros en un momento de ira al ver asesi- 
nar á su mujer y á sus hijos alzen en 
alto, su puñal vengador, para dejarlo caer 
destrosando el pecho del autor de tantas 
infamias con ellos cometidas. 

Los periódicos burgueses se admiran 
que un Obrero arroje una bomba para 
librar al pueblo de un canalla y no se ad- 
mira de ver asesinar como asesinan á 
pobres obreros indefensos á quien ellos 
todo se lo deben. 

Compañeros: Hora es que le demosá 
esa canalla su merecido, hora es que le 
hagamos ver que los obreros organiza- 
dos valen más que todos ellos, que le 
digamos también que estamos cansados 
de ser el blanco de sus infamias, y que 
estamos dispuestos á repeler la violencia 
con la violencia, que es tiempo ya que 
cada cual produzca lo que consume por- 
que no queremos mantener por más tiem- 
po á esos zánganos que después de ex- 
plotarnos y oOprimirnos nos hacen afu- 
silar. 

Dicen ellos (los burgueses) que los 
obreros son unos precipitados que hacen 
huelga por un mero capricho y sin cau- 
sa justificada, y digo yo; no es bastante 
causa trabajar todo el año consecutivo 
y carecer en el momento preciso de lo 
necesario para cubrir nuestro cuerpo ate- 
rido de frio; no es bastante causa tener 
un hijo ó un hermano enfermo y no te- 
ner un miserable peso para poder com- 
prar una medicina, que dada á tiempo 
podría devolver la vida á ese ser que es 
sangre de nuestra sangre y vida de nues- 
tra vida. 

Según ellos nó; como ellos sin hacer 
otra cosa más que pasear y divertirse 
llega fin de año y al pasar balance ven 
que sus arcas están cada vez más reple- 
tas, dice que esas no son causas para 
declararse en huelga. 

Pero nosotros compañeros, nosotros 
que sabemos lo que es sufrir esas pe- 
nurias, nosotros que no pasamos balan- 
ce porque lo que nos dan en cambio de 
nuestro trabajo de una infinidad de ho- 
ras, lo necesario para mo morirnos de 
hambre, debemos decirles; que estamos 
cansados de soportar que sean ellos la 
causa de nuestro malestar y miserias y 
al mismo tiempo que estamos dispues- 
tos á no sufrir á no tolerar por más 
tiempo que nadie nos quite, lo que por 
derecho propio nos pertenece y que nos 
valdremos si llega el caso de los medios 
necesarios para derrumbar tanta hipo- 
cresía, tanta ruindad, tanta infamia. 
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Y dejemos á un lado los miramientos 
compañeros, cumplamos una vez por to- 
das la misión que nos está encomenda- 
da, demostremos á esa burguesía canalla 
y ladrona, que somos hombres que pen- 
samos, hombres conscientes de nuestros 
derechos, derechos que estamos prontos 
á hacerlos respetar por todos los me- 
dios á nuestro alcance y digamósles al 
fin que es inútil que nos afusilen y nos 
persigan puesto que nada y nadie se 
opondrá á la piqueta demoledora de los 
nuevos productores de la humanidad. 


PANCHO. 
e 


Como se equivocan 


Hasta donde llega la audacia y des- 
vergilenza de algunos que por los visto 
dan á conocer que no poseen dignidad 
ni cosa que se parezca. 

Compañeros; Algunos troperos que va- 
sándose que nuestra sociedad Ó mejor 
dicho que todos los gremios afines que 
hemos prestado la solidaridad, á los obre- 
ros del Puerto, hemos sufrido una gran 
derrota (sin darse cuenta que no existe 
tal derrota) quieren por todos sus rui- 
nes cavilaciones dar por tierra con nues- 
tras Organizaciones. p 

Y la prueba es la siguiente: Encontrán- 
dose boycotteado el Aserradero del Beato 
Explotador Eugenio Ferrari, por nues- 
tros compañeros los aserradores, que ha- 
biendo estos compañeros peticionado me- 
joras á dicho frailuno, el cual les negó 
en absoluto, y esto no es todo lo mejor 
es que no contentos con esto, delató á 
dos compañeros á la comisaria de inves- 
tigaciones como peligrosos y á todos los 
de la camarilla de él, y en vista de esto 
fué que los aserradores le declararon el 
boycott que esuna de las armas más po- 
tentes que tiene la clase productora. 

Los troperos se coaligaron con los pro- 
pietarios de aserradores, estos negándose 
á cargar ni descargar á los carros que 
no cargaran para el aserradero del repre- 
sentante de la /glesía ministro Eugenio 
Ferrari y aquellos no dar trabajo á los 
compañeros que se negaran á cargar pa- 
ra el antedicho Ferrari. 

Y en vista de que esto ocasionaria otro 
conflicto, esta sociedad que antes de ha- 
cerlo se vale de todos los medios que 
estan á su alcance para evitarlos, influyó 
con nuestros compañeros de infortunio 
los aserradores para que ellos hicieran 
todo lo que estuviera á su alcance para 
solucionar el boycott al tan renombrado 
Eugenio Ferrari. Los cuales han demos- 
trado no tener inconveniente en aceptar 
nuestras peticiones, una vez que en la 
asamblea que efectuaron los aserradores 
la noche del 15 del corriente, acordaron: 

Habiendo comunicado por nota á esta 
sociedad que en la antedicha asamblea se 
había acordado que se podia cargar pa- 
ra el aserradero del tan renombrado Eu- 
genio Ferrari. 

Ahora todos los compañeros que tra- 
bajaban en las tropas vigueras se alista- 
ron para reanudarsus tareas. Se presen- 
taron el día 16 á sus correspondientes 
tropas, que son las siguientes: F. Rafía, 
J. Brichetto, E. Cámara y Emilio Peralta. 

¡Oh sorpresa! para nuestros compañe- 
ros que trabajan en lo del déspota E. Pe- 
ralta, que al presentarse nuestros herma- 
nos á uñirse el yugo, por medio de la 
coyunda de la esclavitud, el gran super- 
tropero E. Peralta se creyó vengarse de 
una noble y generosa acción que como 
hombres conscientes llevaron á la prác- 
tica los compañeros que han producido 
toda la riqueza que posee hoy el déspo- 
ta Peralta. 

Y los recibió con que podian atar me- 
nos tres (previniendo según expresó el 
zorro capataz Lorenzo Rocca, que eran 
tres peones de los mejores) lo cual no 
tuvieron inconveniente en retirarse, pero 
no los tres destituidos solos, sino todos 
los compañeros de las cuatro tropas co- 
mo un solo hombre, en vez de los tres 
destituidos. 

¿Ahora preguntamos nosotros? Esta es 
derrota? No, para nosotros no es derro- 
ta, es buscar el señor Peralta ser derro- 
cado. 

Asi, señor Emilio Peralta no juegue con 
los productores, que tiene un espejo en 
Quilmes y otro en Brichetto, fósforo en 


italiano. 
El Látigo. 





En la Penitenciaria Nacional 


Con Eladio Rego. 
Ayer estuvimos en la Penitenciaría y hemos 
tenido ocasión de visitar al compañero Eladio 
Rego. En una lóbrega celda del Pabellón 7 en- 





cerrado entre cuatro paredes—como lo podría 
estar un perro hidrófobo por temor á sus en- 
venenadas mordeduras—encontramos á nuestro 
jóven compañero, como siempre triste... como 
siempre pensativo... como siempre resignado... 

Cuando llegamos á la ventanilla nos recibió 
con esa frialdad, con esa melancolía que tanto 
caracteriza á las almas grandes. 

Con su cabello indomable echado hacia atrás 
dejando al descubierto aquella frente ancha, es- 
pejo de rebelión é inteligencia, nos leyó un 
artículo que estaba por terminar, y varios tro- 
zos de un libro titulado «Una Víctima» que se- 
gún nos manifestó piensa darlo á luz tan pron- 
to como recobre la libertad. 

¡Qué pena, que extraños pensamientos nos 
embargaron el alma al verlo allí en un espacio 
tan reducido!... 

—¿Qué tal va pasando la vida compañero? 
¿Cómo lo tratan? 

—Mal, muy mal; aquí los que somos un po- 
co rebeldes, los que exponemos de vez en 
cuando razones, se nos castiga inhumanamen- 
te. Figúrense ustedes; el otro día me obligaron 
á ir al trabajo enfermo, no pudiendo ya resis- 
tir el dolor que me aquejaba, me levanté del 
asiento que me habían designado y me asomé 
á una ventana para aspirar un poco de aire 
puro. Pues bien, por el solo hecho de haber 
abandonado mi asiento sin permiso, el maestro 
del taller (un vámpiro inmundo llamado Vicen- 
te Molinari) me mandó á la Pinitencia... ¿Qué 
estoy enfermo?...—No me importa nada, re- 
viente usted de una vez... ¡Así es como nos 
tratan esos miserables explotadores del sudor 
humano! 

-—¿Entónces habrá sufrido mucho? 

Bastante... pero ya me falta poco para cum- 
plír mi condena... cuatro meses no son nada, 
lo que lamento es tener que dejar á tantos po- 
bres compañeros hundidos tal vez aquí para 
toda la vida; sobretodo al viejito Ettori Sgarbi, 
á él le falta mucho todavía y está siendo vícti- 
ma de una continuada persecución de los es- 
birros... á causa de su espíritu revolucionario 
y propagandista. Hay que decir la verdad, el 
compañero Sgarbi es un viejo de acero, no se 
dobla por muy fuerte que sea la carga... 

—¿Qué le parece el fallo del juez French en 
el proceso de Salvador Planas y Virella? 

—Bárbaro... inícuo... criminal... es algo que no 
tiene nombre... ¡Pobre Planas! ¡Qué dolor tan 
grande para sus ancianos padres! Si la Cámara 
confirma tan cruel sentencia, no respondo por 
el templo de las leyes... eso no puede que- 
dar así... 

—¿Y en qué mata el tiempo, compañero. 

—Ya lo ven, unas veces escribiendo, otras le- 
yendo, y á veces también cantando... 

Esta respuesta nos hizo reir mucho, porque 
nos acordamos de su niñez cuando era tenor 
cómico en una compañía infantil. 

—¿Concurrió alguna vez á la capilla? 

—Ya saben que detesto la gente de sotana, 
sin embargo, les diré que el cura de aquí es 
un hombre bastante liberal... vamos que sino 
fuera por la sotana sería amigo mío. 

—¿Y qué opina de la instrucción que le dan 
á los penados? ¿cómo marcha esa escuela? 

—La escuela es un desorden completo no 
hay selección, los alumnos están mal distribui- 
dos en los grados, y el personal docente deja 
mucho que desear, son todos unos santurro- 
nes. ¡Y si vieran ustedes el delirio intelectual 
que reina en esta casal Tenemos aquí un nú- 
cleo de individuos, que apenas saben pulsar la 
pluma, y se las dan de literatos, critican á casi 
todos los grandes hombres, con un desparpajo, 
con un descaro, que causa risa; no obstante, 
hay muchachos que prometen algo si siguen 
cultivando las letras. 

—¿Cómo le trataron sus parientes, sus rela- 
ciones? 

—De las relaciones no tengo queja, pues na- 
die tiene obligación de ayudarme ni de venir á 
verme, pero á mis parientes jamás les perdo- 
naré la indiferencia que me han demostrado; á 
ellos les constaba que era inocente; en fin, 
¿qué se puede esperar de unos retrógados bur- 
gueses? 

Aquí se refería á sus primos y tíos los doc- 
tores A. R. y J. Villarino: sus padres viven en 
el extranjero. 

Cuando nos despedimos del compañero y 
abandonamos esa tétrica morada de martirio é 
infortunio, sentimos un no sé qué en el cuer- 
po, algo como un peso enorme que nos pos- 
traba, sin embargo, por nuestras venas corría 
la sangre agitada por una fuerza misteriosa, y 
de nuestras gargantas se escapaba el grito: 
¡Venganza, venganza, sociedad corrupta! 

Alfredo Gardelis y Ernesto Caneppa. 
Buenos Aires, Mayo 13 de 1907. 


* 
¿Ciene razón de ser 
el sindicalismo? 


Nadie se ha hecho esta pregunta: Y sin em- 
bargo era lógico que se hiciera acompañada de 
su correspondiente respuesta. 

El estado de inferioridad intelectual del pue- 
blo, permitió en Europa que el socialismo se 














propagara con rapidéz é intensidad en las ma- 
sas laboriosas; que sentían la necesidad de me- 
jorar su situación. 4 

Ese mismo estado de inferioridad, no permi- 
tía á los obreros concebir la anarquia; ideal 
superior en su fondo y en su forma, que el 
socialismo reformista parlamentario. 

Este factor psiquico acompañado de los multi= 
ples obstáculos que encontraba la anarquía pa- 
ra difundirse entre el elemento obrero. Que 
por otra parte los socialistas y la burguesía 
procuraban retener en la más crasa ignorancia. 
Los primeros por que viendo su estado de in- 
ferioridad no esperaban de disfrutar los bene- 
ficios del cultivo de la intelectualidad del pue- 
blo. 

Por lo cual creyeron más práctico no sacu- 

dir esa ignorancia, haciéndola servir para sus 
fines particulares. 
* Por otro lado el capitalismo que también sa- 
caba provecho de la ignorancia de las clases 
laboriosas hacia todo lo que estaba de su par- 
te para que la luz no se hiciera, y brillara con 
todo el resplandor de la verdad; en la retina 
intelectual del pueblo. 

Por eso lo vemos después de haber declara- 
do la guerra al socialismo — convencido de la 
acción negativa de sus medios de lucha—rea- 
lizar con este un armisticio (1). Haciendo de 
su enemigo un aliado: para luchar por un fin 
común; la estabilidad del estado. 

El enemigo común era el anarquismo. 

¡Contra él había que irl 

¡Y contra el fueron! 

Por eso mientras los anarquistas tropezaban 
con la ignorancia del pueblo y las leyes res- 
trictivas que los imposibilitaba de hacer una 
propaganda extensa. 

La prensa burguesa se empeñaba en presen- 
tarlos al pueblo como la cabeza de meduza. 
Como un atajo de criminales foragidos, que su 
único fin era la destrucción, la muerte y el ex- 
terminio más espantoso, sumiendo á la huma- 
nidad en el caos horiible de los tiempos de 


barbarie primitiva. | 
Mientras esto hacia la prensa burguesa. Los 


socialistas por su parte nos presentaban como 
utópicos, ilusos, soñadores y anti-evolucionis- 
tas. Nosotros que somos esencialmente evolu- 
cionistas, pues, que confiamos más en el ce- 
rebro que en el estómago y en este tren lle- 
gaban los socialistas á hacer las mismas afir- 
maciones que la prensa burguesa. 

Con esta prédica el proletariado que se ocu- 
pa poco de investigar el sentido práctico de 
las cosas; se alejaba espantado de todo lo que 
tenía olor á anarquismo. 

Esto ayudado por la nefasta propoganda de 
ciertos elementos muy entusiastas, si pero, que 
desconocen la esencia del ideal y forman de el 
un caos incomprencible; era un poderosísimo 
factor, para que los obreros cayeran fatalmen- 
te en las fases del ogro politico; que los engu- 
llía á satisfacción. Ed 0. 

En esta situación los anarquistas sintieron la 
necesidad de reaccionar; para arrancar al ele- 
mento obrero de la esterilidad de la lucha po- 
lítica. 

Pero para esto era necesario tender un velo 
más ó menos denso sobre los ideales. 

Así vemos á Pouget, Pelloutier y otros que 
mientras llevan un recio ataque al socialismo 
parlamentario; no mencionan para nada el anar- 
quismo. 

Ellos en el fondo son anarquistas. 

De ese modo demuestran al pueblo—que se 
aterra del anarquismo — la ineficacia de la ac- 
ción política y la necesidad de la acción nec- 
tamente revoludionara contra el capital... 

He ahí en sintésis la razón de ser del sindi- 
calismo en Francia, en Italia y otros paises de 
Europa. 

¿Pero aquí tienen razón de ser?... 

Aquí donde no existen los obstáculos apun- 
tados más arriba y que no hacen mella los 
cuentos fantásticos de los adversarios de la 
anarquía — exceptuando unas cuantas cabezas 
fosilisadas —y que los obreros hace tiempo 
ejerce la acción directa; el sindicalismo tiene 
razón de ser. 

En resúmen el proletariado europeo encami- 
nándose hacia su emancipación económica so- 
lamente, está expuesta á caer en un quinto es- 
tado político. 

El proletariado argentino por la senda que 
va se encamina hacia su emancipación econó- 
mica y social. 
- La emancipación social es la parte integral 
por así decirlo, de la individualidad único me- 
dio de llegar á la libertad. 

El progreso material, es hijo del progreso 


intelectual de los pueblos. 
20 F. NIEVES. 


(1) Pruebas: en la Argentina hasta la exaltación de 
Palacios al Parlamento; los socialistas eran considera- 
dos como enemigos de la institución burguesa. Despues 
ha desaparecido esc recelo y son tratados con benevo- 
lencia. 


—_—————— 


EJEMPLO 


Una huelga que se había declarado en 
el pueblo... tenía convulsionado todo el 
pueblo, debido áque en muchos hogares 
reinaba la miseria. 


Era una huelga de dignidad obrera, 
adonde la clase capitalista trataba de ha- 
cer desaparecer la sociedad de resistencia, 
para que los obreros volvieran incondi- 
cionalmente al trabajo para explotarlos á 
su antojo y al mismo tiempo dar un co- 
rrectivo según ellos, á los más anarquis- 
tas, dejándolos sin trabajo; para que se 
murieran de hambre como los perros va- 
gabundos. 

Juan era un obrero queno había nada 
que pedirle, como inteligente y honrado, 
tenía un pequeño hogar y vivia en com- 
pañía de una compañera y dos hijos, un 
baron y una mujercita. 

Y en la lucha en que se había encon- 
trado, Juan había aportado parte de su 
inteligencia y de su brazo, en bien dela 
causa que defendía, con sus compañeros, 
en vista que la lucha se prolongaba y no 
había medios de doblegar el orgullo y la 
intransigencia de la clase capitalista. 

Juan en las asambleas propagaba la 
violencia, al mismo tiempo que iba con 
sus compañeros á practicarlas. 

La clase capitalista al ver que los obre- 
ros iban tomando una actitud revolucio- 
naria, mandó llamar fuerzas á los pueblos 
vecinos, y acordaron cerrar los locales, 
en donde los obreros se reunian, porque 


EL LATIGO DEL_CARRERO ' 


parece que en su cerebro se iba alber- 
gando alguna idea de venganza, porque 
de vez en cuando daba vuelta para mirar 
la fábrica y al mismo tiempo que cerraba 
los puños, echaba una mirada que deja- 
ba ver todo el odio que se almacenaba 
en su cerebro. 

Después de haber caminado cerca de 
una hora, se sentó bajo un árbol como 
quien quiere reposar de la fatiga y des- 
pués de haber estado sentado un buen 
rato, se levantó con ademán resuelto y 
caminó en dirección á su casa. Parece 
que hubiera volcado todo el peso quelo 
agobiaba hacia dos óÓ tres días. 


Eran las siete de la noche el café es- 
taba lleno de parroquianos, en una me- 
sa estaban los "patrones festejando su 
triunfo, entre copas y cigarros habanos. 

Cuando se presentó Juan como un fan- 
tasma y encarándose con el que lo ha- 
bía explotado tanto tiempo, les dirijió las 
siguientes fraces: 

¿Con que derecho haceis el pacto del 
hambre á otro hombre como vos? A 
otro hombre que quiere más libertad más 
vida, más pan para él y sus hermanos; 
sois unos cobardes que incapaz de luchas, 
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¡OJO CON ESTOS BICHOS! 


Compañeros: tenemos que en nuestro trabajo, en todos los talleres, como en todos los lo- 
cales que frecuentamos, que estar siempre precios con esta plaga de imbéciles é ignoran- 
1 


tes, que en vez de demostrar ser hombres 


bres é instruidos y luchar, por el bien común de 


todos los explotados, son los que se coaligan á la burguesía, y la cuidan, como hace todo pe- 


rro fiel á su amo. 


Sin darse cuenta exacta que todo lo que ellos hacen en contra de la clase productora lo 


hacen en contra de ellos mismos. 


Ahl desgraciados! que no os dais cuenta del 


apel que representais en la actualidad y que 


sois los verdugos que estais remachando los eslabones de las cadenas de la esclavitud para 


vuestros hijos. 


Y en prueba de ello publicamos el retrato del pesquisa Andrés García, cuñado del famoso 


pesquisa Manuel Fernández. (Ei cual creemos que ya lo conocereis 


en uuestro organo social EL 


por haberlo AO ya 


ATIGO DEL CARRERO de fecha 15de Diciembre núm. 


Estos dos rufianes, eran los que delataban á sus compañeros. Y ha pedido de la Sociedad 
de Panaderos que es el gremio á que han pertenecido y para que todos los trabajadores los conoz- 
can. Publicamos el retrato por no poderlo hacer los panaderos en su Órgano, por varios incon- 


venientes. 
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los capitalistas decian que los obreros de 
ese pueblo, siempre habían sido buenos 
honrados y sumisos, y desde que habían 
venido cuatro ó cinco anarquistas al pue- 
blo lo habían convulsionado todo, dicién- 
doles que todo lo que existe sobre la tie- 
rra les pertenecen, por ser ellos lo que 
todo lo producen, en fin un absurdo (se- 
gún los burgueses). 

Y vino lo que se esperaba con la clau- 
sura de los locales, y las persecuciones 
y prisiones, vino la desmoralización y 
la vuelta al trabajo y entonces viendo la 
derrota, en las filas obreras, los capita- 
listas elijieron los que mejor les conve- 
nia, es decir los más sumisos, y los más 
rebeldes, es decir, aquellos que tienen co- 
nocimiento de la vida y dela emancipa- 
ción del obrero fueron dejados afuera, es 
decir, se les formó el pacto de hambre; 
para escarmiento según decían los patro- 
nes, (léase ladrones). Entre los que de- 
jaron afuera, quedó también Juan, aun 
que era un obrero inteligente y honrado 
y con ello vino el hambre en la casa de 
Juan y con ella la conclusión de la tran- 
quilidad en el hogar. 

Juan todas las mañanas, cuando toca- 
ba el pito de la fabrica, salia de su casa 
en dirección al campo, siempre con la 
cabeza baja y cabizbajo y meditabundo 


como deben luchar los hombres sanos y 
honrados, llamais la fuerza bruta y arma- 
da y le aconsejais que clausuren los lo- 
cales y nos lleven á presidio porque asi 
os conviene á vuestros intereses de robo 
y explotación. 

Y diciendo esto, sacó una pistola y la 
descargó en la cabeza del burgues y dijo 
compañero toda injusticia tiene su ven- 
ganza, yo te vengué. 

Y decimos nosotros lo que no pudo 
hacer una colectividad de hombres en lu- 
cha, lo ha hecho un hombre solo. 


R. M. 
———— 
AMENAZANDO CON NUEVAS LEYES 





La clase trabajadora, todo el proletariado 
de la región argentina puede estar de pláce- 
mes: el congreso nacional ha dado comienzo á 
sus sesiones ordinarias. 

El acontecimiento no tendría mayor impor- 
tancia—¡son tantos los circos que funcionan en 
la temporada invernall—si no se anunciara la 
presentación de cuatro proyectos de ley. Cua- 
tro monumentales proyectos, imaginados por 
el diputado socialista doctor Alfredo Palacios, 
y que—¡no quepa dudal—van á producir radi- 
calísimas cambios en la vida de los habitantes 
de esta republicana región. Cuatro proyectos 







de ley que son cuatro revoluciones sociales!... 

El primero modifica la actual legislacion del 
matrimonio, estableciendo que éste se disuelve 
mediante el divorcio legalmente pronunciado. 
Dentro del orden de cosas burgués, la institu- 
ción del divorcio significa siempre un progreso 
frente á las leyes que establecen que ei ma- 
trimonio solo se disuelve por muerte de uno 
de los cónyuges, Ó por una sentencia de nuli- 
dad absolutad dictada por juez competente y 
en viriud de ciertas causas preestablecidas le- 
galmente. Por este motivo si un proyecto de 
divorcio fuera presentado ante las cámaras 
argentinas, Ó ante el parlamento de cualquier 
país, la cosa no nos preocuparía mayormente, 
y solo le dedicaríamos una sonrisa en la cual 
fuera fácil leer estas palabras; una ley más... 

Pero, en el caso actual, la cosa cambia de 
aspecto. El proyecto de divorcio va á ser pre- 
sentado por un congresal socialista; debe pues, 
significar los anhelos del partido y merece que 
nos ocupemos de él. 

Entre otras causas que permiten pedir el 
divorcio, el diputado socialista, coloca <la falta 
de consagración religiosa del contrato civil, 
cuando el matrimonio no se haya consumado». 
Tal inciso nos parece poco socialista...Efectiva- 
mente, el partido debe tender, por sus doctri- 
nas, á suprimir cada vez más la importancia de 
las religiones y los cleros, alzando y robuste- 
ciendo, en cambio, el valor del Estado. Esto 
no se vé en el proyecto del Dr. Palacios desde 
el momento que él artículo transcripto reco- 
noce la necesidad de la consagración religiosa; 
el matrimonio no se convierte, pues, en un 
simple «contrato civil», sino que la ley el Es- 
tado proteje más ó menos directamente la in- 
tervención religiosa. 

Otro artículo dice: «Por condenación de uno 
de los conyuges á pena aílictiva Ó infamante.» 
Cuantos más motivos haya para disolver el 
matrimonio, más facilidades tendrán los cón- 
yuges desacordes, para romper la cadena de 
sus respectivas esclavitudes, pero...dejando el 
criterio burgués con que venimos observando 
este proyecto de ley, se nos ocurre preguntar: 
¿crée el doctor Palacios en la infalibilidad de 
la justicia? ¿no crée que las penas infamantes 
y aílictivas, solo se aplican álos desarrapados, 
á los anónimos, á la plebe, y que los grandes, 
los distinguidos, la burguesía están exentos de 
ese peligro? ¿ignora el doctor Palacios que en 
las cárceles y presidios hay muchos inocentes, 
y que en cambio por las calles se pasean gran- 
des criminales? 

Ocupándose de «los efectos de la separación 
personal» el doctor Palacios se olvida de su 
credo socialista que eleva á la mujer á la con- 
dición del hombre, y establece que no podía 
demandar ni contestar demandas sin venia del 
marido. Escribir este artículo no le debe haber 
costado mucho trabajo al doctor Palacios, pues 
cualquier feminista, lo hubiera hecho mejor. 

Los otros proyectos tratan de los accidentes 
del trabajo, la trata de blancas y el alcoholis- 
mo. 

En el primero se establecen las indemniza- 
ciones que el patronato deberá abonar á sus 
obreros, que hayan sufrido accidentes en el 
trabajo; el segundo aplica penas á los que se 
dedican al comercio de mujeres. Y bien; ¿crée 
el doctor Palacios que sus leyes serán aplica- 
das y producirán fesultados prácticos? ¿Crée 
que el obrero que sufra un accidente encon- 
trará jueces que condenen al patrón? Sieso es 
pedir peras al olmo, ó sinceridad á los poli- 
ticos. 

Y en cuanto á la trata de blancas, diremos 
dos palabras. Condenamos, en verdad, ese in- 
mundo oficio, pero ¿hay mucha diferencia entre 
el miserable que se dedica á importar carne, 
para uso de los aficionados, y el patrón de 
fábrica que por medio de la amenaza, la fuerza 
ó el puñado de monedas goza á su humilde 
obrera? ¿Acaso este último no la conduce 
también más Óó menos directamente al prostí- 
bulo? ¿No se repite diariamente este hecho 
apesar de haber leyes que lo castiguen? ¿No 
se continuará cometiendo el otro, apesar de 
las nuevas leyes penales? Creemos que sí, Y 
creemos que los únicos que serán castigados 
serán los caftens que carezcan de influencias 
políticas, Ó de dinero para comprar jueces. Lo 
mismo que pasa con los patrones. 

En cuanto al alcoholismo, el Dr. Palacios ha 
demostrado su absoluta incompetencia. Todo 
su proyecto se reduce á imponer un impuesto 
de 500 á 1000 pesos á los despachos de bebi- 
dss, y otro prohibiendo la importación, elabo- 
ración y expendio del ajenjo. ¿Resultados de 
la ley...? Es muy fácil preverlos. Los comer- 


ciantes de poco capital que no puedan pagar 
el impuesto, cerrarán sus boliches, benefician- 
do á los grandes comerciantes, cuyas clientelas 
se duplicarán...! 

El ajenjo no se venderá...y ganarán los ven- 
dedores y fabricantes de cognacs, ginebras; 
etc., etc. El número de alcoholista no habrá 
disminuido, ni los estragos del alcohol serán 
menores á despecho de todos los Palacios 
habidos y por haber. 

En resumen: hasta examinadas con criterio 
burgués (como lo hemos hecho) los proyectos 
pa) r. Palacios no solucionan ni resuelven 
nada. 

Pero no importa. Todo es por la gloria... 








EL LATIGO DEL CARRERO 





NO HAY PEOR PICADA, QUE LA DEL P... R... 





Jamás creeríamos, que un hombre co- 
mo es un tal Nicolin y un tal Pepe Ra- 
ta, no recuerden lo que han sido, pero 
ya que no se acuerdan es muy lógico 
hacerselo recordar. 

Principalmente al tal Nicolin, no se 
acuerda que es conocido en Barracas des- 
de que tenía un cadenero que le llama- 
ba Turco. Allá por el año 1874 esto es 
para que vea que lo conocemos hace 
años, y de allá aquí, ¿cuanto tendríamos 
que decir? y al tal Pepe que recuerde 
que en ese año vivía en la calle Salta, 
y que sea franco ¿qué abundancia tenía? 
y en prueba de ello que recuerde que el 
hermano mayor de el tenía un cuero, 
muy gordo para la cuarta y el capataz 
un picaso y un perro negro cuatro ojos. 

¿Entonces no tenía el orgullo que tie- 
ne hoy? ni él, ni su socio Nicolin? 

Ahora nosotros no nos podemos ima- 
ginar por un momento, en que se ha- 
brán fundado para despedir los compa- 
ñeros que han destituido del trabajo, co- 
mo lo han hecho con nuestros compa- 
ñeros, pues no dejan de dar ácompren- 
der que son egoistas prepotentes, que con 
su egoismo y prepotencia desean hacer 
decaer nuestra fuerte organización. 

Pobres débiles de espíritu, daos cuen- 
ta que el millón y medio y los treinta 
mil se acabaron, como se le acabaron á 
Ferdinando. 

EL Larico. 


E  ———- 
Trabajadores instruios 


Dias de grandes luchas nos esperan, 
días talvez de miseria y privaciones, días 
de ignominias y persecusiones; pero, días 
de redención y emancipación también. En 
vispera estamos de grandes acontecimien- 
tos, puesto que la burguesia que se de- 
batia en sus últimos estertores de agonia, 
aprendió de nosotros, y está constituyen- 
do asociaciones con que contrarrestar las 
organizaciones obreras. 

Por lo tanto, compañeros, ahora más 
que nunca debemos permanecer unidos 
y compactos para poder á nuestra vez 
contrarrestar el avance de nuestros ex- 
plotadores, ahora más que nunca debe- 
mos demostrar á los capitalistas la fuer- 
za demoledora que poseen: los obreros 
organizados y decirles que frente á su 
egoismo está la dignidad de todos los 
productores honrados. 

Por lo tanto si queremos demostrar, 
que somos hombres conscientes, si que- 
remos demostrar que tenemos dignidad, 
preparemosnos para la lucha para que 
una vez por todas demos el empuje ne- 
cesario á la palanca que ha de arrasar 
desde los cimientos ese edificio construi- 
do sobre tanta ruindad, sobre tanta po- 
dredumbre. 

Y para hacer esta obra grande y bue- 
na compañeros, es necesario que aban- 
_ doneis los cafees y las tabernas que son 
centros de corrupción de los individuos 
y concurrais á la sociedad, donde halla- 
reis libros por medio de los cuales com- 
prendereis los derechos que á cada uno 
os corresponde. 

Es cosa archisabida que la ignorancia 
de los trabajadores es la causa de todo 
su malestar, puesto que por culpa de ella 
se ven explotados y escarnecidos. Y es, 
por eso compañeros, que os incito á que 
estudies, á que Os instruyais, porque una 
vez instruidos luchareis con más conven- 
cimiento, puesto que conocereis esos de- 
rechos que os tienen usurpado y como 
hombres y como conscientes no permi- 
tireis que Os usurpen lo que por el solo 
hecho de ser hombres os pertenece. 

A la obra, pues, para que llegue pron- 
to el día en que no halla más explota- 
dos ni explotadores en que todo sea de 
todos, en que no sean más los trabaja- 
dores el objeto de la grandeza de unos 
cuantos y la opresión de las mayorias. 

Por lo tanto, trabajadores instruios pa- 
ra poder ser de una vez todos para uno 
y uno para todos. 





Pancho. 
—__—__ 


Explotados de todo 
el mundo: Salud: 





Pasú el primero de Mayo, día de grande pro- 
testa para toda la clase productora, día en qne 
aquellos de cerebro despejado iniciaron la gran 
obra demoledora, obra que dará por tierra con 
toda la clase ¡paracitaria, que nada produce y 
que de lodo dispone, clase que tiene por base, 
el esclavizar á la clase productora y tomarla 
por una máquina automática. ¡A parasitos temed 
al primero de Mayo día que no tardará en dar 


por tierra con todos vosotros, sabed y pensad 
bien que teneis una deuda con la clase produc- 
tora que tarde Ó temprano la pagareis, estos 
que hoy despresiais, os parece á vosotros ¡vam- 
piros! que no se dá exacta cuenta de las gran- 
des iniquidadas que con ellos cometeis, y que 
si os dais cuenta. direis hasta donde llega la 
ignorancia de estos vagos, quererse poner con 
nosotros que todo lo poseemos. 

Daos cuenta exacta que todo lo que poseis, 
lo poseis (es cierto). pero que todo lo entre- 
gareis no es menos cierto tampoco. : 

El primero de Mayo de 1907, quedará tan im 
preso en nuestros cerebros, como han quedado 
los que regaron con la sangre proletaria la pla- 
za Mazzini y Lavalle. 

Con diferencia que aquellos fueron un prin- 
cipio de los primeros de Mayo revolucionarios 
como deben ser y que por base es el día que 
estallará la Revolución Social. 


—_—— a —__—_—_—— 
Os equivocais 


Los gremios no se distinguen unos de otros 
del estado de miseria en que se encuentran. 

Y para combatirla compañeros es necesario 
la unión y la solidaridad obrera, compañeros, 
las cuales unidas darán, por tierra con toda la 
falange de explotadores que hoy existen, vi- 
viendo á costillas nuestras, y no como lo ha- 
cen más de cuatro de estos parásitos, que al- 
gunos pobres ignorantes y pobres de cerebros 
que los embaucan, con palabras dulces y las- 
timeras los humillan á la medida que ellos de- 
sean y les hacen creer, que sin ellos los capi- 
talistas, nosotros los productores no podíamos 
vivir. 

Pues, compañeros, es todo lo contrario, son 
ellos que si le faltaramos nosotros serían los 
que sufrirían las consecuencias y si nosotros 
no demostraramos la debilidad que estamos 
demostrando, que con el temor, nos humilla- 
mos como mansos corderos. 

Todas las promesas son falsas y sinó medi- 
tad bien, lo que han hecho por nosotros esos 
traficantes de sangre humana, durante los años 
que sobre nuestras espaldas pesa la inícua ex- 
plotación que con nosotros ejercen esos ver- 
dugos y hoy ante vosotros se muestras tan 
bondadosos, con la careta de hipócritas. 

Así compañeros, nada de lástimas ni consi- 
deración, ellos nos han arrojado el guante, es 
á nosotros que nos toca recogerlo. 

Pensemos y consideremos, que llevamos cin- 
co años de lucha en los cuales, para obtener 
las pocas mejoras que hemos obtenido, ¡cuanto 





sacrificio, peripecias, miserias, persecuciones, 


prisiones y destierros que hemos sufrido por 
este mendrugo! con el cual alimentamos nues- 
tro estómago y eso mal alimentado, y nuestros 
hijos y compañeras haraposas y cargadas de 
toda clase de necesidades. 

Lo cual hoy noes nada compañeros, á la par 
que el tiempo trascurra, veremos nuestros ver- 
dugos hacer con nosotros lo que ellos desean 
que es hacernos trabajar en peores condicio- 
nes que las antiguas, como por ejemplo: atar á 
las dos de la mañana, dormir en la rivera, im- 
plantarnos el targe y en fin todos los más de- 
nigrantes abusos que con nosotros han come- 
tido. 

Así, compañeros, nosotros los convencidos 
en vista de que se nos desea oprimir, estamos 
dispuestos á hacer desaparecer á los opresores 


. como á todo arto, no creais que nuestras filas 


están débiles como vosotros os creis, figuraos 
que esta Sociedad fué fundada por 25 compa- 
fieros ¡uertes y luchadores y hoy compañeros 
somos varios miles, ¿os creis que nuestra so- 
ciedad ha decaido? 
LA COMISIÓN. 

NOTA—Y á vosotros ¡Carneros! no os olvi- 
deis de la traición que habeis hecho, como tú 
Mauricio Berutti junto con tus apadrinados Au- 
gusto Casarelo, Gerónimo Casarelo y el gran 
padrillo Salvador Rogera (a) Gambeta. 

¡Siempre no trabajareis en esa casal á cada 
santo le llega su dia y á cada chancho su San 
Martín. 


——— 


Deber de soldado 


Bordeando por una empinana cuesta que 
existe á orillas del rio Paraná, marchaba la 
vanguardia del ejército libertador, al mando 
del veterano coronel Borges. 

Días antes habíasele presentado un gaucho 
baqueano que afirmaba que á unas leguas 
hacia el norte, merodiaban dos ó ires hombres, 
cuyo jefe, un capitán del regimiento de inge- 
nieros del ejército español, tenia á su cargo la 
dificil tarea de sacar un plano del terreno en 
que se concentrarian las huestes libertadoras 
para presentar batalla á las fuerzas contrarias. 

Al tener el coronel Borges conocimiento de 
lo que estaba pasando, resolvió destacar un 
pelotón que fuese en busca de noticias exactas 
de lo que ocurria. 

Dirigiéndose al baqueano que vino*con la 
novedad, preguntóle: 

—Digo amiguito, ¿aún falta mucho? 








—No, mi coronel, Galopando duro y parejo 
se me hace que antes de anochecer llegaremos, 
teniendo la completa seguridad que daremos 
con los godos. 

—Capitán Robles, —gritó el coronel con voz 
de trueno—elija cuatro hombres de sn com- 
pañia y con ellos trate de averiguar qué hay 
de verdad sobre lo que afirma este hombre. 

—Está bien, mi coronel. 

—Nosotros acamparemos aquí, porque des- 
pués de este galope, la caballada necesita un 
pequeño descañso. Que el baqueano vaya con 
con usjed, para que le sirva de guía. 

—Perfectamente. 

¿Por qué la cara antes despejada del capitán 
Robles se cubrió de una lijera nube? ¿Tendría 
miedo de cumplir la comisión que se le habia 
confiado? No era posible, pues en más de 
veinte combates probó ser de los valientes 
á quíenes no asusto el fragor de los cañones; 
¿Y entónces? Quién sabe! 

En pos del guia y precediendo á la pequeña 
comisión, iba ensimismado, quién sabe en qué 
tristes pensamientos. 

Hijo de un fuerte comerciante español, cuan- 
do el grito de libertad hizo vibrar de entusias- 
mo las fibras del corazón de casi todos los 
nativos, no vaciló en adandonar au hogar para 
ir á enrolarse en las filas libertadoras, ganando 
sus galones en pago del valor desplegado en 
cada combate y de la sangre vertida en holo- 
causto de la santa causa. 

Oigamos su monólogo: 

—¿Qué me pasa? ¿Por qué hoy, como otras 
veces, no late mi corazón con orgullo y alegría 
al ver la confianza que en mi valor y pericia 
tienen mis jefes? ¿Será que iré á encontrar 
una muerte segura? Pero esto nunca amilanó 
mi espíritu, y en muchas ocaciones la he visto 
frente á frente, sin que un solo músculo de 
mi cara se contrajera á impulsos del temor. 
¿Me habré vuelto supersticioso? ¡Bah! Allá ve- 
remos la causa de esta aprensión. 

Y siguió la orilla del Paraná, completamente 
sumido en sus tristes ideas que lo tenian de 
un humor de todos los diablos. 

Serían próximamente las ocho de la noche 
cuando la pequeña tropa llegó á un paraje 
donde era dificíl pasar adelante á cuasa de los 
grandes escollos que obstruían el paso, siendo 
casi imposible avanzar. 

—Por aquí mi capitán—dijo el baqueano 
señalando un claro apenas perceptible y por 
el cual dificilmente pasaría el cuerpo de un 
hombre—Este es el único lugar practicable—y 
si no conseguimos abrirnos camino no tendre- 
mos más remedio que vadear el Paraná. 

—¿No hay otro sendero? 

—Sí, señor: el que probablemente seguirá el 
resto del ejército, pero está muy lejos de aqui 
y tardaríamos por lo menos tres horas aún pa- 
ra llegar al lugar de nuestro destino, que ape- 
nas se encuentra á media legua de distancia. 

—No; si no podemos pasar, vadearemos el 
Paraná. 

—Soy de la misma opinión. 

—¡Garcíal 

—Ordene mi capitán. ; 

—Tú, que eres el mas delgado prueba meter- 
te por ese agujero. 

—Muy bien.—Y García, obedeciendo la orden 
de su superior, se introdujo por la pequeña 
abertura, costándole mucho trabajo conseguir su 
intento. 

—Ahora nosotros—dijo el capitán Robles. 

Después de mil esfuerzos consiguió penetrar, 
siguiéndole los demás. 

Como á la media hora de una marcha harto 
fatigosa, pues pisaban terrenos áridos, alcanza- 
ron á ver una mortecina luz qus salia de un 
rancho abandonado mejor dicho de una tapera 
que se alzaba sobre una cuchilla. 

El capitán Robles, al ver el reflejo de la luz 
ordenó á sus subalternos que guardaran silen- 
cio, para no alborotar el avispero—según dijo. 

El baqueano intentó hablar, pero se abstuvo, 
al oir que Robles excilamaba: 


—Al primero que chiste lo fusilo. 

Y arrastrándose por el fangoso terreno con- 
siguieron ponerse á un tiro de lazo del sitio 
donde se suponian que estuviese el enemigo. 

Mandó preparar las armas, y al ver que en 
el interior de la tapera había tres hombres, con 
voz potente ordenóles que se rindiesen. 

A lo cual una voz simpática y arrogante con- 
testóle: 

—Los de mi sangre no cometen la felonía 
de entregar las armas bajo ningún concepto. 

—¡Fuego!l—mandó el capitán Robles, sin an- 
dar con más contemplaciones. 

Apenas húbose despejado el humo de la des- 
carga se vió el efecto desastroso que ocasio- 
nó. 

Allí estaba el jefe enemigo caido en tierra. 
quizás herido mortalmente. Sus dos hombres 
quedaron muertos en el acto. 

La noche seguía siendo más obscura que bo- 
ca de lobo, una espesa neblina que empezaba 
á caer, apenas permitia ver á dos pasos de dis- 
tancia. 

El capitan Robles, que continuaba con el ce- 
ño fruncido, ordenó á sus soldados hicieran 
una camilla con unas ramas y llevaran con cui- 
dado al prisionero, tomando el camino más prac- 


ticable, mientras él y el baqueano irian por el 
mismo sendero iraido, para llevar ai coronel, 
que seguramente estaria ansioso, el parte de lo 
ocurrido. ' 

Y en vez de estar alegre por el pequeño triun- 
fo obtenido en esa jornada, iba triste y cabiz- 
bajo. 

En todo el trayecto no despegó los labios, 
impidiendo con su ensimismamiento que el ba- 
queano pudiese comunicarle sus impresiones. 

Llegado que hubo al campamento dtó cuen- 
ta á su jefe del éxito satisfactorio de la comi- 
sión á él encomendada. 

El coronel Borges, después de felicitarlo ar- 
dientemente, ordenóle que, mientras los miem- 
bros del consejo que debian juzgar al prisio- 
nero se reuniesen, vigilase al preso. 

Robles, aunque muerto de fatiga, acató la or- 
den de su coronel, sin hacer objeción alguna. 


Acto contínuo reunióse el consejo de guerra, 
que unánimemente condenó al godo á sufrir la 
pena capital. 

Al cabo de dos horas llegaron al campamen- 
to los soldados que traian al oficial español, 
poniéndosele, po: orden “superior, inmediata- 
mente en capilla, pues á la madrugada se le 
pasaría por las armas. i 

El capitán Robles fué designado para que le 
leyera la sentencia y para que con ocho hom- 
bres de su compañia, al amanecer hiciera cum- 
plir el fallo del consejo,: pasando por las ar- 
mas al prisionero. ES EL 

A medida que se aproximaba á la cs que 
hacia las veces de capilla, sentíase invadir por 
una emoción inexplicable, que le hacia latir vio- 
lentamente el corazón, llegando hasta tener que 
apoyarse en un árbol para no caer. SN 

A duras penas pudo Hear á la carpa. Hacien- 
do, por fin, un último esfuerzo y entró y... 

—¡Hermano!l—gritó el preso. 

—¡Luis! ¿Tú? A ju Dios mío, en qué trance 
vengo á hallartel — exclamó con un sollozo, 
mientras se arrojaba en brazos del hermano 
condenado á la última pena. 

—¿Vienes á leerme mi sentencia de muerte? 

—Pero no—dijo Robles —no es posible; yo 
no quiero que mueras, y mi coronel hará to- 
do lo que esté de su ba para te conmuten 
la pena. ¡Corro, corro, hermano en su buscal— 
dijo saliendo de la carpa como una exhalación, 
llorando copiosamente. ( 

El prisionero quedóse meditabundo sobre su 
triste situación. Él, que entonces abría su co- - 
razón al impulso de la vida, en un instante vió 
marchitarse las flores de sus ilusiones, agota- 
das ya por completo, no cabiéndole la menor 
duda sobre la suerte que le estaba reservada. | 

—Entre, entre, mi coronel. Ahí está, es mi 
hermano del alma — dijo Robles, que entró en 
la carpa precodienes á su jes uien mostraba 
en su noble y varonil semblante la emoción que 
á su espíritu causaba la muerte del desgracia- 
do hermano de su apreciado subalterno. 

—¿Saeb usted qe se ha hecho acreedor ála 
pena de muerte al tratar de estudiar nuestras 

siciones? ¿Por qué, joven, como su señor 

ermano, no se alistó en las filas que defienden 
una causa justa? - 

Porque nací en España, y creo haber cumpli- 
do con mi deber luchando por mi patria. 

—Bien, amigo; aunque su causa está ¡percids 
haré lo que me sea humanamente posible por 
salvarle—y dirigiéndose á Robles.—No me cabe 
la menor duda de que usted sabrá cumplir con 
su deber. Y salió precipitadamente, quizás para 
esconder á las miradas de los jóvenes alguna 
lágrima rebelde que iria á esconderse en su ca- 
noso bigote. . 

¿A qué describir la pena de los hermanos Ro- 
bles al saber de boca del coronel Borges que 
no había posibilidad de salvación? 

Era tanta la tristeza del capitán patriota, que 
su míssro hermano condenado á muerte tuvo 

ue llevar á su atribulado espíritu las palabras 
de consuelo que su crítica situación requería. 

—¡Ay, hermano! Al pensar tan solo que se 
me reserva el puesto de verdugo, por cuanto 
tengó que mandar el piquete que ha de per- 
forar tu noble pecho con sus plomos homicidas. 
siento que la razón se me escapa. ¿Por qué 
Dios me castiga tan despiadadamente? 

—No blasfemes. hermano. ¿No tuvo nuestro 
Salvádor que apurar en el Gólgota hasta las 
heces la copa de la amargura? 

Y “en tan difícil situación ni un solo momen- 
to pasó por la mente de los nobles jovenes la 
idea de la fuga... 


Amanece lentamente. El cielo está encapota- 
do. Un tambor hace oir sus fatidicos sones. 
La sentencia se cumple. 

En medio de cuatro soldados marcha el reo. 
es hermano manda el piquete que ha de fusi- 
arle. 

—Preparen—grító con voz entera. 

El cura continúa sus Oraciones. 

—Apunten. d 

Cada vez el silencio se hace más lúgubre. 

—¡Fuego!.., ] 

Cuando el hnmo húbose evaporado se vió el 
cuerpo del reo que yacía al pie del banquillo. 

Con voz de mando el coronel Borges ordena 
una evolución. . 

Oyese una carcajada. 

El capitán Robles está loco, pero el deber 
militar habíasa cumplido. 

ANTONIO FONTANELLA. 


ADOLFO RIVERA 


Lo invita esta sociedad, pase por secretaria 
á devolver la lista de suscripción voluntaria que 
esta sociedad puso en circulacion, para. reco- 
lectar fondos para sostenimiento delas víctimas 
por el conflicto del Once. | 

De lo contrario esta sociedad procederá en 
merito. E 

Sin otro motivo.—Por la Sociedad de Resis- 
tencia Conductores de Carros, La Comisión. 


Compañeros: Ponemos en conocimiento de 
todos los trabajadores, que las circulares de 
la Federacion Internacional de Trabajadores 
de Trasportes de Hamburgo como otros arti- 
culos no son publicados por falta de espacio. 


La Redaccion. 




















